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Este trabajo es un intento de trazar una breve historia de las bibliografías he-
chas en Venezuela o acerca de Venezuela (“venezolanistas”). Si bien la primera 
lista elaborada en lo que hoy es Venezuela es el “Inventario” de Juan de Eulate 
(1633), el primer bibliógrafo en consignar autores de Caracas —en el territorio 
de lo que más tarde sería Venezuela— fue Juan José de Eguiara y Eguren en su 
Bibliotheca mexicana. A partir de entonces se hace un recorrido sucinto por 
las principales listas y bibliografías venezolanas y venezolanistas hasta nues- 
tros días.

Bibliografía; Venezuela; venezolanista; Juan José de Eguiara y Eguren; Biblio-
theca mexicana.

This work is an attempt to outline a brief history of the bibliographies made in 
Venezuela or about Venezuela (“Venezolanists bibliographies”). Although the first 
list of books made in what is now Venezuela is the “Inventory” of Juan de Eulate 
(1633), the first bibliographer to record authors from Caracas —in the territory of 
what would later become Venezuela— was Juan José de Eguiara y Eguren in his 
Bibliotheca mexicana. From then on, a succinct tour is traced through the main 
Venezuelan and “Venezolanist” lists and bibliographies up to the present day.

Bibliography; Venezuela; Venezolanist; Juan José de Eguiara y Eguren; Biblio-
theca mexicana.
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Introducción1  
Las primeras listas
Si para el historiador mexicano Luis González y González —en sus amenísimas, 
a más de eruditas, “Nueve aventuras de la Bibliografía Mexicana”— la historia 
de las listas coloniales de los libros en Nueva España puede remontarse al año 
1576 con dos acuerdos comerciales,2 la primera lista de libros consignada en 
la historia de la región que después se llamaría Venezuela tiene un origen muy 
diferente. El legajo 180 correspondiente a la Audiencia de Santo Domingo del 
Archivo General de Indias contiene una lista de “Libros apresados a los ingleses 
en la Punta de la Galera (Isla de Trinidad) y llevados a la Isla de Margarita / Año 
1633”.3

En el expediente instruido en torno a este caso se dice que ese año 1633, 
llegaron a la isla de Margarita noticias de que colonos ingleses ocupaban te-
rritorios en la isla de Trinidad, entonces jurisdicción española. Al parecer, éstos 
habían levantado fortificaciones y tenían indios a su servicio. El 26 de febrero, el 
gobernador de Margarita, don Juan de Eulate, despachó una expedición contra 
los invasores, poniendo al frente de ella nada menos que a su primogénito, Juan 
Álvarez de Eulate. La expedición no sólo logró capturar a los invasores, sino que 
confiscó también “un barril de libros en lengua inglesa, los cuales se tienen por 
heréticos y como tales se mandó se trajesen para entregar al Santo Oficio de la 
Santa Inquisición”.4

1 Una primera versión de este texto fue leída como ponencia en el coloquio “Historia y 
destino de la bibliografía mexicana: libros sobre cultura escrita e identidad nacional”, que 
tuvo lugar del 29 al 31 de octubre de 2019 en el Instituto de Investigaciones Bibliográ-
ficas de la Universidad Nacional Autónoma de México. Este artículo amplía y profundiza 
la información que entonces se pudo dar en el espacio de una ponencia. Para más datos 
sobre este coloquio, véase https://www.iib.unam.mx/index.php/instituto-de-investiga 
ciones-bibliograficas/difusion-y-docencia/actividades-academicas/510-coloquio-y-ex 
posicion-historia-y-destino-de-la-bibliografia-mexicana.
2 Luis González y González, “Nueve aventuras de la Bibliografía Mexicana”, Historia Mexi-
cana 10, núm. 1 (1960): 14-53. “Uno, el menos importante, se formuló el 21 de julio para 
legalizar una promesa de venta. El otro fue un pedido de libros, hecho el 22 de diciem-
bre, hecho por Alonso Losa, que registra el nombre de 248 obras, el precio y la clase de 
pasta de algunas, y ocasionalmente, el tamaño y el lugar de publicación”, 14.
3 Ildefonso Leal, Libros y bibliotecas en Venezuela colonial. 1633-1767 (Caracas: Academia 
Nacional de la Historia, 1978), 1: 3-5. En adelante, LBVC.
4 Ibid., 5.
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La lista, por demás inexacta en sus informaciones por contener la mayoría 
de sus títulos en inglés, está precedida por un encabezado que reza: “Inventario 
y minuta de los cuerpos de libros que se remiten al Rey, Nuestro Señor, en ma-
nos de don Fernando Ruiz de Contreras, de los que cogió don Juan de Eulate, 
en la Punta de la Galera al enemigo”. Registra un total de 35 obras, entre las cua-
les figuran un “Primero intitulado The Principal Navigations,5 que según parece 
trata del Descubrimiento y razón de las partes y Reinos del Orbe. Pasta negra”; 
“Otro cuyo título empieza The Tirland Last Volume, que según parece trata de lo 
mismo que el antecedente. Pasta negra”; “Otro que comienza el título History of 
Twelve Caesar [sic], que según parece es Historia de los Césares Romanos, tra-
ducido en inglés de Suetonio Tranquilo. Pasta pergamino”; “Otro que empieza 
el título The Historie, que según parece es traducción de la Historia de Plinio. 
Pasta negra”; “Otro que empieza el título Olympeou, y son las transformaciones 
[Metamorfosis] de Ovidio. Pasta pergamino”; “Otro intitulado Les Epistres, que 
son Epístolas de Cicerón. Pasta negra”, y así por el estilo.6

En adelante, el carácter y origen de las listas de libros en Venezuela se va 
a, digámoslo así, regularizar, o al menos homogeneizar con las de otras listas en 
la América española. En un estudio fundamental para conocer las lecturas y los 
títulos que ocupaban los anaqueles de los primeros venezolanos, Libros y bi-
bliotecas en Venezuela colonial,7 Ildefonso Leal hace un impresionante arqueo 
de todas las listas conocidas que contienen los repositorios bibliográficos del 
país, no sólo de Caracas. El estudio de Leal se divide en dos partes: una prime-
ra, que va de la citada lista margariteña de 1633 a 1699, y la segunda, desde el 
año 1700 hasta la expulsión de los jesuitas en 1767.8

Estas listas y catálogos provienen de diversas fuentes: inventarios de bi-
bliotecas propiamente dichos, testamentos y actas mortuorias, acuses de prés-
tamos, listas de importación (hechas en Cádiz o Sevilla), pleitos judiciales en 

5 The Principall Navigations, Voiages, Traffiques and Discoueries of the English Nation  
(Londres, 1589), escrito por Richard Hakluyt (1553-1767), autor conocido por promover la 
colonización de Norteamérica por parte de los ingleses.
6 Leal, LBVC, 3-4.
7 Además de la citada edición de la Academia Nacional de la Historia, el Estudio Intro-
ductorio de dicho trabajo fue publicado aparte por la Universidad Central de Venezuela, 
Caracas en 1979.
8 En una “Advertencia” que antecede al segundo tomo de la edición de la Academia  
Nacional de la Historia (LBVC, 2, xi), Leal anuncia que “para este momento estamos or-
denando los materiales para un tercer tomo que abarcará el período 1768-1821”. Ese  
tomo nunca fue publicado. 
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donde los libros constituían una preciada forma de pago y, desde luego, proce-
sos inquisitoriales o de incautación de libros prohibidos.

Las principales bibliotecas estudiadas son la del obispo de Caracas, don 
Antonio González de Acuña (1620-1682),9 fundador del Seminario de Santa 
Rosa de Lima, antecedente directo de la Real y Pontificia Universidad de Cara-
cas, a cuya biblioteca, la del Seminario, donó dos mil títulos de su librería perso-
nal; la del historiador José de Oviedo y Baños (1671-1738), autor de una Historia 
de la conquista y población de la Provincia de Venezuela, quien heredó de su 
tío, el también obispo de Caracas, Diego de Baños y Sotomayor, la fabulosa 
biblioteca que le sirvió para componer su obra; y la de los catedráticos caraque-
ños Francisco de Hoces (1720), Ángel Barreda (1747) y Blas Arráez de Mendoza 
(1763). Leal también estudió las librerías de otros obispos caraqueños, así como 
la del Colegio San Francisco Javier de Mérida, fundado en 1628, de la que nos 
ocuparemos posteriormente.

Insistimos en que un estudio tan enjundioso —que abarcó todas las po-
blaciones de importancia del país durante la Colonia— hace de la bibliografía 
de Leal un instrumento imprescindible. Sin embargo, nuestro historiador paga 
tributo a los estudios bibliográficos que le antecedieron. Uno de ellos es el 
de Manuel Pérez Vila, Los libros en la Colonia y en la Independencia (1970),10 

donde dedica la primera de sus tres partes a las “Lecturas en la Colonia”,11 y  
el otro, anterior, es el de Tulio Febres Cordero, Tres siglos de imprenta y cultura 
venezolanas (1959).12

Febres Cordero especifica otras fuentes que sin duda aprovechó Leal, 
pero que no menciona en su Prólogo. Son ellas la lista de la biblioteca del Con-
vento Franciscano de Trujillo, la del obispo de Caracas fray Gonzalo de Angulo 
(† 1633), así como la del obispo de Mérida monseñor Torrijos, que veremos 

9 A la biblioteca de González de Acuña también hace mención Caracciolo Parra León, en 
La instrucción en Caracas. 1567-1725 (Madrid: Editorial J. B., 1954), 155.
10 Manuel Pérez Vila, Los libros en la Colonia y en la Independencia (Caracas: Oficina  
Central de Información, 1970).
11 El libro es producto de diversos artículos, escritos entre 1956 y 1961, “sobre el libro y 
su relación con la historia de Venezuela”. Cf. Diego Rojas Ajmad, Mundos de tinta y papel: 
la cultura del libro en la Venezuela colonial (Caracas: Editorial Equinoccio, 2007), 20-21.
12 Tulio Febres Cordero, Tres siglos de imprenta y cultura venezolanas (Caracas: Universi-
dad Central de Venezuela, 1959). Otros libros de interés acerca del tema están en la biblio-
grafía que consigna Marina Garone Gravier en “Resumen sobre los inicios de la imprenta 
en Venezuela”, Boletín del IIB XII, núms. 1-2 (2007): 123-142.



20 DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2021.1.98

vo
l. 

4,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
21

   
I

más adelante.13 En su libro, Febres Cordero arriesga dos tesis audaces que no 
dejaron de causar polémica entre bibliógrafos e historiadores: 1) que el primer 
libro impreso en Venezuela fue la Descripción exacta de la Provincia de Bene-
zuela [sic] de José Luis de Cisneros, editada en “Valencia” en 1764,14 y 2) que en 
Caracas ya existía la imprenta antes de esa fecha.15

Debe reseñarse aquí la breve información que poseemos acerca de la sin-
gular obra de fray Juan Antonio Navarrete (1749-1814), quien fue bibliotecario 
del Convento de Franciscanos de Caracas. Navarrete escribió una de las obras 
más interesantes a finales del periodo colonial venezolano. Su Arca de letras y 
teatro universal,16 compuesta pacientemente casi hasta el final de su vida,17 es un 
compendio enciclopédico de toda la cultura caraqueña de la época.18 Sabemos, 
por una referencia en esta obra,19 que el padre Navarrete, como curador y re-
gente de la bien dotada biblioteca de los franciscanos, escribió un catálogo co-
mentado y explicado de la misma, que tituló Llave magistral, lamentablemente 
hoy perdido.20 Se trataría del primer compendio venezolano con una intención 
propiamente bibliográfica.

13 Febres Cordero, Tres siglos de imprenta, 98.
14 Ibid., 172. Febres Cordero se hace acompañar en esta tesis nada menos que por José 
Toribio Medina, quien “creyó que el libro de Cisneros se imprimió en Nueva Valencia o 
Valencia del Rey por manos de Antonio Espinoza de los Monteros, primer impresor de 
Cartagena, quien antes había residido en la citada Valencia”. Por su parte, una autoridad 
como Arístides Rojas (Gaceta Científica de Venezuela, 15 de enero de 1878), considera 
que es imposible que tal libro haya sido editado en esa fecha en la Valencia venezolana.
15 Febres Cordero, Tres siglos de imprenta, 203: “Para el padre Barnola que ha estudiado 
la cuestión no hay ninguna duda en cuanto a la existencia de una imprenta en Caracas en 
1764. Tampoco para nosotros”.
16 Juan Antonio Navarrete, Arca de letras y teatro universal, ed. de Blas Bruni Celli (Caracas: 
Academia Nacional de la Historia, 1993), 2 vols.
17 Bruni Celli, Estudio preliminar, en fray Juan Antonio Navarrete, Arca de letras y teatro 
universal, 34: “El Arca fue compuesta durante un período bastante largo, que llega casi 
al final de la vida del autor, notándose claramente en los textos que continuamente se 
hacían intercalaciones de nuevas noticias, a medida que los hechos se iban sucediendo”. 
Las últimas noticias añadidas datan del año 1800, terminus ante quem debió componer 
su catálogo.
18 Cf. Mariano Nava Contreras, Criollos y afrancesados. Para una caracterización de la Ilus-
tración venezolana (Caracas: Ediciones Fundarte, 2013), 36-41.
19 Cf. Navarrete, Arca de letras, fol. 22, art. 19, 24: “la Llave magistral, que he trabajado para 
utilidad de todos en esta Librería de nuestro Convento de Caracas”.
20 Blas Bruni Celli, Venezuela en 5 siglos de imprenta (Caracas: Academia Nacional de  
la Historia, 1998), Prólogo: xi.
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Juan José de Eguiara y Eguren, ¿primer bibliógrafo  
de Venezuela?
En un conocido pasaje del “Anteloquium XX“, Juan José de Eguiara y Eguren se 
esforzó por justificar la inclusión de autores caraqueños —no venezolanos—, en 
su Bibliotheca mexicana.21 Recordemos el fragmento:

La razón de haber llamado mexicana a esta Biblioteca está declarada en su 
mismo título y refrendada por la costumbre geográfica, en virtud de la cual  
se designa toda esta región con el calificativo de mexicana, tomada del nom-
bre de su más famosa y principal ciudad, sujetándonos nosotros a dicha cos-
tumbre, y habiendo de tratar de los escritores que florecieron en la América 
boreal, intentaremos abarcarlos bajo el indicado título. En esta biblioteca in-
cluimos igualmente a los venezolanos (in qua caraquenses itidem designabi-
mus), que si bien en lo demás pertenecen a la América meridional o peruana, 
están adscritos política y eclesiásticamente a la mexicana, por ser su dióce-
sis una de las sufragáneas de la Iglesia de la Española o Catedral de Santo  
Domingo.22

A partir del 12 de febrero de 1546, cuando mediante la bula Super univer-
sae orbis ecclesiae el papa Pablo III eleva las diócesis de Santo Domingo, México 
y Lima a arquidiócesis metropolitanas, la de Sevilla deja de tener sufragáneas en 
América. A la arquidiócesis de Santo Domingo se asignan entonces como sufra-
gáneas las diócesis de Cuba, Puerto Rico, Coro (Venezuela) y Trujillo (Honduras), 
así como la abadía territorial de Jamaica. En esa etapa, Caracas depende en lo 
judicial de la Real Audiencia de Santo Domingo,23 y en lo político del virreinato 
de la Nueva Granada. Ésta es la situación de la Provincia de Venezuela en 1755, 

21 Acerca de la Bibliotheca mexicana de Eguiara y Eguren hay gran cantidad de estudios 
muy calificados. Para este trabajo tomamos como referencia el trabajo pionero de Agus-
tín Millares Carlo: Don Juan José de Eguiara y Eguren y su Bibliotheca mexicana (Mara-
caibo: Universidad del Zulia, 1963). Asimismo, para las circunstancias que llevaron a su 
autor a componerla, cf. José Carlos Rovira, “Para una revisión de la polémica mexicana 
dieciochesca con Manuel Martí, deán de Alicante”, Sharq Al-Andalus, núms. 10-11 (1993-
1994): 607-636.
22 Juan José de Eguiara y Eguren, Prólogos a la Bibliotheca mexicana, ed. de Agustín Mi-
llares Carlo (México: FCE, 1944), Prólogo xx: 206-207. Seguimos la traducción de Millares 
Carlo. Las cursivas son nuestras.
23 Cf. Alí López Bohorquez, El rescate de la autoridad colonial en Venezuela (Caracas: Cen-
tro Nacional de la Historia, 2009), 66 y ss.
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cuando Eguiara y Eguren publicó el primer tomo de su Bibliotheca mexicana, 
antes de la creación de la Capitanía General en 1777.

Eguiara, en efecto, había acudido a corresponsales de todas las regiones 
que consideraba parte de la “América mexicana” y les pidió información acer- 
ca de “escritores y demás que se publiquen de ese reino, ora sean impresos, ora 
manuscritos”.24 De Caracas le respondió Antonio Pacheco y Tovar, conde de San 
Javier,25 reportándole sólo tres nombres: el de Juan de Arechederra (Ms., folios 
827-830), Juan José de Brizuela (Ms., folio 1047) y Domingo López de Landaeta 
(Ms., folio 155).26

De Juan de Arechederra es de quien más sabemos, “ilustrísimo doctor y 
maestro”.27 Hijo de Juan de Arechederra y Peñaloza y Luisa Catalina de Tovar  
y Mijares, que después será marquesa del Valle de Santiago, nació en Caracas 

24 Continúa: “o sean nacidos en nuestra América o en cualquier región, con tal que hayan 
estudiado o al menos vivido en una de las nuestras […] apreciándose en cuanto fuere  
posible la patria de cada uno de los dichos escritores, el título de la obra en el mismo 
idioma y forma en que estuviere escrito”. Cit. por Agustín Millares Carlo, Don Juan José de 
Eguiara y Eguren, 29. Otras ciudades y países cuyos autores recoge la Bibliotheca mexica-
na son Guatemala, Honduras, La Habana, Perú y Puerto Rico, ibid., 30.
25 Aquí hay una confusión por parte de Millares Carlo (Don Juan José de Eguiara y Eguren, 
29-30), quien piensa que Antonio Pacheco y Tovar y el conde de San Javier son dos per-
sonas diferentes. Hijo de don Juan Jacinto Pacheco, conde de San Javier, y doña Francisca 
Manuela Tovar y Mijares de Solórzano, Antonio Pacheco y Tovar será él mismo conde de 
San Javier, como su padre. Doña Francisca enviudó y casó en segundas nupcias en 1698 
con José Oviedo y Baños, el célebre historiador. Según consta en la portada de los Ser-
mones de José Mijares de Solórzano, publicados en Madrid en 1732 y que muestra Tulio 
Febres Cordero en sus Tres siglos de imprenta, 67, Antonio Pacheco y Tovar habría sufra-
gado los gastos de la impresión de la obra de su hermanastro: “Sacalo [sic] a luz / Don 
Antonio Pacheco y Tobar [sic], Conde de San / Xavier, hermano del autor […] En Madrid: 
En la Imprenta de Don Lorenzo Francisco Mojados, / Año de M.DCC.XXXII”. El correspon-
sal venezolano de Eguiara y Eguren fue, pues, solamente uno.
26 Eguiara y Eguren, Bibliotheca mexicana, t. 3, ed. de Germán Viveros (México: UNAM, 
2010), 30. De Bogotá le reportarán dos nombres: Juan Antonio de Oviedo (Ms., folios 
783-790) y Diego Antonio de Oviedo y Baños (folios 8-10). Juan Antonio de Oviedo 
(1670-1757) fue un jesuita novohispano de origen neogranadino, autor de obras pías 
y teológicas. No debe ser confundido con Juan Antonio de Oviedo y Rivas, salmanti-
no, padre de Diego Antonio (1665-1722) y José Agustín de Oviedo y Baños (1671-
1738), además de otros tres hermanos. Diego Antonio llegó a ser oidor supernumerario  
de Santo Domingo y México, oidor de Santo Domingo y Guatemala y ministro togado del 
Consejo de Indias. José Agustín es el autor de la Historia de la conquista y población  
de la provincia de Venezuela.
27 En adelante, las citas en español de la Bibliotheca están tomadas de la edición de Ger-
mán Viveros (México, 2010).
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y vivió entre 1686 y 1751. A los 10 años fue de los alumnos que ingresaron al 
Colegio de Santa Rosa de Caracas, recientemente reorganizado por el obispo 
Diego Baños y Sotomayor. Más tarde ingresó en el Convento de San Jacinto y 
vistió el hábito dominico en 1701. Marchó a estudiar a México en 1703, en cuya 
Universidad se licenció y doctoró en teología en 1707.

Fue lector en filosofía en el Colegio de Porta Coeli, “donde explicó la doc-
trina de Tomás”, y de teología en el Pontificio de Puebla de los Ángeles. Partió 
hacia Filipinas el 5 de abril de 1713, donde fue nombrado provincial del Santí-
simo Rosario de Filipinas en 1718; desempeñó la vicaría de Cavite entre 1721 y 
1744 y la presidencia de San Gabriel, ocupando también los cargos de regente 
de estudios, cancelario y rector (en tres ocasiones) de la Real Universidad de 
Manila, además de ser Comisario General del Santo Oficio en las islas.

Arechederra fue el segundo venezolano en alcanzar la dignidad de obis-
po, pues el 23 de julio de 1744 Felipe V lo nombró obispo de Nueva Segovia en 
Filipinas, así como, un año más tarde, gobernador y capitán general interino del 
archipiélago, por lo que se dedicó “a las causas cristianas y políticas por igual”. 
Orador insigne, publicó panegíricos y elogios fúnebres “en su lengua mater-
na”,28 y se le atribuye, asimismo, una Relación de la entrada del sultán rey de 
Solo, Mohamed, Alimendín II en Manila.29 Al final de su artículo, Eguiara y Eguren 

28 Eguiara y Eguren recoge los siguientes: Sermón panegírico pronunciado en la fiesta so-
lemne celebrada por la muy noble ciudad de Manila en acción de gracias por las nupcias 
entre el cristianísimo Rey de Francia y la hija del Rey de las Españas, Príncipes de Astu- 
rias y Montpensier (Manila: Colegio y Universidad de Santo Tomás, 1724); Sermón pa-
negírico en la solemnidad celebrada por la ciudad de Manila a causa de las nupcias del 
Príncipe de las Españas y la ínclita hija de los Reyes de Portugal (Manila: Imprenta de la 
Compañía de Jesús, 1730); Estatua de verdadera grandeza: Elogio fúnebre del ilustrísi-
mo señor don Manuel José de Endaya y Aro, Obispo de Oviedo, etc. (Manila: [Imprenta  
de la Compañía de Jesús], 1731); Sermón pronunciado en los comicios de la Provincia del  
Santísimo Rosario de religiosos de Santo Domingo el año de 1731 (Manila: [Imprenta  
de la Compañía de Jesús], 1731), y Sermón eucarístico en la fiesta celebrada por la pre-
clara ciudad de Manila para agradecerle a la admirable imagen de Nuestro Señor Jesu-
cristo crucificado por la ayuda recibida recientemente y por evitar la inminente hambruna  
(Manila: [Imprenta de la Compañía de Jesús], 1740).
29 Eguiara y Eguren menciona, además, una Relación exacta de los sucesos ocurridos en 
las expediciones contra los moros, tirones, malanos y camucones en los años 1746 y 1747, 
que ignoramos si se trata de la misma obra. Para sus datos biográficos, cf. Parra León, La 
instrucción en Caracas, 202. Se conserva, asimismo, una biografía de Juan de Arechede-
rra: Andrés Mesanza, “Un dominico venezolano obispo de Filipinas: Rvmo. P. Fr. Juan de 
Arechederra (año 1744)“, en Memorias del cincuentenario de la restauración: dominicos 
en Venezuela, 1903-1953 (Caracas, 1954). También se conserva un retrato de él, firmado 
por Luis Lovera, óleo sobre tela, colección particular, Caracas, s/f.
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invita a los que conozcan su obra para que añadan otros sermones, estudios en 
teología y el curso filosófico escritos por Arechederra.

A Juan José de Brizuela30 (o Brisuela) lo encontramos en 1667 como capi-
tán y sargento mayor, alcalde ordinario de Caracas.31 De él dice Eguiara y Egu-
ren: “nacido en Caracas, se trasladó a playas mexicanas para cultivar las letras”. 
Estudió filosofía y medicina, en cuya práctica tuvo mucho éxito: “fue muy estima-
do por los príncipes y muchos otros, que buscaban sus servicios para cuidar su 
salud, debido a que no sólo era muy versado en la teoría médica, sino también 
en la práctica”. Alcanzado el doctorado en medicina y filosofía, obtuvo la cátedra 
de Vísperas a tiempo completo y a título perpetuo, la cual impartió “con alaban-
za hasta su muerte”. De él se conservan tres tratados: Sobre las crisis y los días 
decretorios, Sobre el uso benigno y dañino de las bebidas y Sobre la emisión y 
expurgación de la sangre, aunque Eguiara se duele de que ya entonces se en-
contraban perdidos otros que escribió.

De López de Landaeta sabemos que era mexicano de nacimiento, aunque 
de padres caraqueños. Eguiara y Eguren menciona que fue “ilustre por su dedi- 
cación e ingenio”, y “uno de los sacerdotes más distinguidos y sobresalientes  
del Seminario”. Alcanzó la borla doctoral en Sagrada Teología por la Universidad de  
Santo Domingo, fue maestro de Teología de Prima en el Colegio Seminario  
de Santa Rosa en Caracas, fue también rector del mismo, así como examinador 
sinodal de la diócesis. Citando a Caracciolo Parra León, dice Tulio Febres Corde- 
ro que “sacó muchos estudiantes de grande habilidad y aprovechamiento”.32 
También se desempeñó en las cátedras de Retórica, Artes, Moral y Teología de 
Prima y fue “maestro de filosofía en la Universidad de Caracas”,33 siendo, como 
se dijo, rector del Seminario de Caracas.34 Editó un sermón en castellano, que 
había pronunciado, titulado “Panegírico eucarístico en el cumpleaños del día 
natal de Carlos II, Rey católico de las Españas”.35

30 No confundirlo con Juan José de Brizuela, también médico, pero nacido en la Ciudad 
de México.
31 Leal, LBVC, 1: 32.
32 Tulio Febres Cordero, Historia de la imprenta y del periodismo en Venezuela, 1800-1830 
(Caracas: Banco Central de Venezuela, 1974), 24.
33 Ibid.
34 Parra León, La instrucción en Caracas, 164-165.
35 Domingo López de Landaeta, Panegírico eucarístico en el cumpleaños del día natal de  
Carlos II, Rey católico de las Españas (México: Imprenta de los Herederos de la Viuda  
de Bernardo Calderón, 1701). Cf. Eguiara, Bibliotheca mexicana, t. 3, letras D al inicio de F.



25DOI: https://doi.org/10.22201/iib.2594178xe.2021.1.98

vo
l. 

4,
 n

úm
. 1

, p
rim

er
 se

m
es

tr
e 

20
21

   
I

Habiendo publicado el primer tomo de su Biblioteca mexicana cerca de 
media centuria antes de que el padre Navarrete compusiera su Llave magistral, 
Juan José de Eguiara y Eguren fue el primero en incluir a algún autor venezola-
no en un catálogo con intencionalidad bibliográfica.

Las bibliotecas merideñas
Entre las listas de bibliotecas coloniales, privadas y conventuales que nos propor-
ciona Ildefonso Leal no pocas proceden de la ciudad de Mérida, en los Andes 
venezolanos. Ello es señal de que la ciudad andina tuvo, desde muy temprano, 
una relación especial con los libros y el estudio.36

Uno de los establecimientos educativos más importantes y de mayor tras-
cendencia en la Venezuela colonial funcionó ininterrumpidamente en Mérida 
durante casi 140 años, desde 1628 —a solamente 70 años de fundada la ciudad— 
hasta 1767, año de la expulsión de los jesuitas: el Colegio de San Francisco  
Javier, que concitaba estudiantes de todo el occidente del país, bajo la direc-
ción de importantes maestros y latinistas criollos, y de España e Italia. Su bi-
blioteca ha sido objeto de enjundiosos estudios por parte del mismo Ildefon-
so Leal,37 pero también de otros como José del Rey Fajardo, Edda Samudio y  
Manuel Briceño Jáuregui.38

En 1767, después de la expulsión de la orden jesuita, la biblioteca del  
Colegio, así como el resto de sus bienes, pasaron a otros conventos hasta la fun-
dación, el 29 de marzo de 1785, del Seminario de San Buenaventura de Mérida 
por el primer obispo de la ciudad, fray Juan Ramos de Lora.

Según el inventario que corresponde al avalúo de la biblioteca del Semi-
nario, el 29 de abril de 1791, y que Agustín Millares Carlo insinúa que se trata de  
la biblioteca personal del obispo, ésta llegó a poseer 488 libros empastados, 

36 Cf. Humberto Ruiz Calderón, Mérida, ciudad de libros (Mérida, Venezuela: Ediciones 
APULA, 2015). En esta amena y prolija historia de la relación de los libros con la ciudad, 
el autor hace un balance de las principales bibliotecas privadas de la ciudad durante los 
siglos XVII y XVIII.
37 Leal, LBVC, 2: 340-397.
38 José del Rey Fajardo, Edda Samudio y Manuel Briceño Jáuregui, Virtud, letras y política 
en la Mérida colonial (San Cristóbal; Bogotá; Mérida, Venezuela: Universidad Católica del 
Táchira / Universidad Javeriana / Universidad de Los Andes, 1995). Cf. también, de los 
mismos autores, El colegio San Francisco Javier en la Mérida colonial (Mérida, Venezuela: 
Universidad de Los Andes, 2003).
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más 3 146 en pergamino, lo que hace un total de 3 634 obras.39 Esta biblioteca 
sería enriquecida por el sucesor de Ramos de Lora en el obispado de Méri-
da, fray Manuel Cándido Torrijos, cuya biblioteca también es mencionada por  
Ildefonso Leal.40

Monseñor Torrijos llegó a Mérida el 16 de agosto de 1794, con una carga 
de tres mil libros para la biblioteca del Seminario.41 Estos libros constituyen 
hoy el Fondo de Libros Raros de la Biblioteca Central de la Universidad de Los 
Andes, los cuales han sido catalogados parcialmente por Terzo Tariffi (“Lista 
alfabética de los libros antiguos de la Universidad de Los Andes”),42 Agustín 
Millares Carlo (Libros del siglo XVI)43 y más recientemente por Argenis Arellano- 
Rojas (“Historia cultural del Fondo Antiguo de la Biblioteca Central de la Univer-
sidad de Los Andes. Libros de los siglos XVI y XVII”).44

La Independencia y las bibliografías venezolanas  
y venezolanistas
No obstante las tesis defendidas por Tulio Febres Cordero, es casi unánime-
mente aceptado el hecho de que la imprenta llegó tarde a Caracas, en compa-
ración con otras capitales hispanoamericanas, en 1808.45 Asimismo, se sabe que  
 

39 Mariano Nava Contreras, “La formación de la biblioteca del Real Seminario de San Bue-
naventura de Mérida”, Actual Investigación 71 (2011): 109.
40 Leal, LBVC, 1: LXV; CXLIV. Asimismo, cf. Leal, “La biblioteca del obispo de Mérida fray 
Manuel Cándido de Torrijos de 1792”, en Nuevas crónicas de Historia de Venezuela, t. 1 
(Caracas: Academia Nacional de la Historia, 1985), 457-460.
41 Nava Contreras, “La formación de la biblioteca del Real Seminario…”, 110.
42 Terzo Tariffi, “Lista alfabética de los libros antiguos de la Universidad de Los Andes”  
(Mérida, Venezuela: Universidad de Los Andes, 1953), se mantiene inédita.
43 Agustín Millares Carlo, Libros del siglo XVI. Descritos y comentados por Agustín Millares 
Carlo (Mérida, Venezuela: Universidad de Los Andes, 1978).
44 Argenis Arellano-Rojas, “Historia cultural del Fondo Antiguo de la Biblioteca Central de 
la Universidad de Los Andes. Libros de los siglos XVI y XVII” (tesis de grado, Universidad 
de Los Andes, 2017).
45 Uno de los primeros en recoger historiográficamente esta afirmación es José María Ba-
ralt, en su Resumen de historia de Venezuela. Desde el año de 1797 hasta el de 1830 (París: 
H. Founier y compia,1841), al señalar que la imprenta llegó a Caracas bajo el gobierno de 
Juan de Casas, en 1808, según nota Pedro Grasses en su Introducción a la Contribución 
a la historia de la imprenta en Venezuela de José Toribio Medina. Esta afirmación obvia la 
traída de una imprenta como parte de la invasión de Francisco de Miranda en 1806.
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el primer libro impreso en el país fue el Calendario manual y guía universal de 
forasteros en Venezuela para el año de 1810,46 escrito por Andrés Bello.47

Sin embargo, tenemos que coincidir con Febres Cordero cuando afirma 
que “la historia del periodismo venezolano se confunde, en cierto modo, con la 
historia misma del desarrollo de la imprenta en el país”.48 En efecto, periódicos 
como La Gazeta de Caracas y El Patriota de Venezuela, y más tarde el Correo 
del Orinoco, están íntimamente ligados a los inicios de la impresión en el país, 
pero también los sangrientos hechos de la guerra de independencia. Un some-
ro vistazo a las bibliografías de la época muestran la presencia de una verdadera 
“impresión de guerra”, consistente en gran cantidad de bandos, proclamas y 
manifiestos, tanto por parte de patriotas como de realistas. Mención aparte me-
rece la impresión de la Ley fundamental de la República de Colombia, que es el 
primer impreso hecho en la ciudad de Angostura, fechado el 17 de diciembre 
de 1819.49

Las primeras compilaciones de esta bibliografía propiamente venezolana 
se deben al polígrafo chileno José Toribio Medina, cuyas obras La imprenta en 
Caracas. 1808-1821 (Santiago de Chile, 1904) y Contribución a la historia de la 
imprenta en Venezuela (Caracas, 1952) se complementan con un panorama al 
interior del país, en Puerto España (1786),50 Valencia (1812),51 Angostura (1819), 
Maracaibo (1822) y Puerto Cabello (1822), entre otras ciudades, tal y como se 
recoge en La imprenta en algunas ciudades de la América española. 1754-1823 
(Santiago de Chile, 1904). Como puede apreciarse, estas compilaciones se limi-
tan a las dos primeras décadas del siglo XIX, y contienen información inapreciable  
 

46 Andrés Bello, Calendario manual y guía universal de forasteros en Venezuela para el 
año de 1810 (Caracas: Imprenta de Gallager & Lamb, 1810). José Toribio Medina, en La 
imprenta en algunas ciudades de la América española (Santiago de Chile: Imprenta El-
zeviriana, 1904), reporta, sin embargo, unas “Ordenanzas” impresas en Puerto España, 
Trinidad, en el año de 1786, cuando la isla no había sido tomada por los ingleses (1797) y 
aún formaba parte de la Capitanía General de Venezuela.
47 Cf. Bello, Obras completas, t. 23 (Caracas: Fundación Andrés Bello, 1981).
48 Febres Cordero, Tres siglos de imprenta, 7. Cf. del mismo autor, Historia de la imprenta 
y del periodismo.
49 En el colofón: “impreso por Andrés Roderick. Impresor del Gobierno, calle de la Muralla. 
17 de diciembre de 1819”.
50 Nava Contreras, "La formación de la biblioteca del Real Seminario...", 109.
51 José Toribio Medina recoge la tesis de Febres Cordero, acerca de la existencia de una 
primera edición de una Descripción exacta de la provincia de Benezuela [sic], por parte de 
un tal José Luis de Cisneros, fechada en Valencia, 1764. Cf. supra, nota 13.
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acerca del carácter de las primeras impresiones en Venezuela, a la vez que refle-
jan el turbulento clima que reinaba allí durante los años de la guerra.52

Superados los dolorosos traumas de la confrontación emancipadora y de 
la separación definitiva de Venezuela y Colombia, sería necesario contabilizar el 
patrimonio bibliográfico venezolano, seriamente menguado por los desmanes 
de la guerra. En este sentido, hay que mencionar el trabajo del sabio positivista 
Adolfo Ernst, Catálogo de la biblioteca de la Universidad de Caracas.53 Blas Bruni 
Celli, en el prólogo de su impresionante Venezuela en 5 siglos de imprenta,54 
nos habla de importantes bibliotecas especializadas en libros acerca de Vene-
zuela, lo que los historiadores del país llaman “bibliografía venezolanista”, que 
sobrevivieron a nuestro convulso tiempo decimonónico.

Se dice que bibliófilos, intelectuales u hombres de ciencia como Arístides 
Rojas, Rudolf Dolge, Pedro Manuel Arcaya y Tulio Febres Cordero llegaron a 
atesorar importantes bibliotecas especializadas en el tema venezolano o ameri-
cano.55 Destacados compendios bibliográficos surgieron en torno a éste, como 
la Bibliografía venezolanista de Manuel Segundo Sánchez (Caracas, 1914), La 
independencia de Venezuela y los periódicos de París, de Jesús Rosas Marcano 
(Caracas, 1964), y los Impresos relativos a Venezuela desde el descubrimiento 
hasta 1821 (Caracas, 1978).56

Sin embargo, el más importante de estos trabajos es el libro mismo de Bru-
ni Celli, monumental compendio bibliográfico de 1 635 páginas que reúne todo 
lo publicado acerca de Venezuela durante los cinco siglos que lleva el invento 
de Gutenberg. Otras bibliografías parciales hechas en el siglo XX que merecen 
ser mencionadas aquí son los Libros de los siglos XV-XVII, de Agustín Millares 
Carlo, sobre la colección del bibliófilo José Rafael Fortique,57 así como Las bi-
bliotecas jesuíticas en la Venezuela colonial, de José del Rey Fajardo.58

52 Asimismo, el primer libro impreso en Curazao concierne a la guerra venezolana y se 
atribuye a un tal José de Achutegui, titulado Memoria crítica sobre las convulsiones de 
Venezuela (1814). Medina, La imprenta en algunas ciudades de la América española, 17.
53 Adolfo Ernst, Catálogo de la Biblioteca de la Universidad de Caracas (Caracas: Imprenta 
de La Opinión Nacional, 1875).
54 Bruni Celli, Venezuela en 5 siglos de imprenta.
55 Ibid., XII.
56 Ibid., XII-XIII.
57 Agustín Millares Carlo, Libros de los siglos XV-XVII (Maracaibo: Universidad del Zulia, 
1974).
58 José del Rey Fajardo, Las bibliotecas jesuíticas en la Venezuela colonial, 2 t. (Caracas: 
Academia Nacional de la Historia, 1999).
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Conclusiones
Como puede verse en esta apretada sinopsis, la historia de las listas de libros en 
Venezuela es tan antigua como la de cualquier otra región de Hispanoamérica, 
aunque debido a razones históricas está marcada por la tardía llegada de la 
imprenta, a causa de la también tardía bonanza económica que experimentó 
el país durante la segunda mitad del siglo XVIII, así como por su aventurado y 
muchas veces tormentoso devenir histórico, bajo el signo de la inestabilidad 
política y las guerras intestinas.

Si bien la primera lista de libros elaborada en el territorio de lo que hoy 
es Venezuela es el “Inventario” de Juan de Eulate en 1633, el primer referente 
bibliográfico de alguna obra escrita en Caracas que hasta ahora conocemos co-
rresponde a los trabajos de Juan de Arechederra, Juan José Brizuela y Domingo 
López de Landaeta, consignados en la Bibliotheca mexicana de Juan José de 
Eguiara y Eguren en 1755.

A partir de entonces, poseemos recuentos bibliográficos y listas de bi-
bliotecas de los principales centros de cultura en el país, de bibliografías vene- 
zolanas y de lo que los historiadores denominan “bibliografías venezolanistas”, 
es decir, libros acerca de Venezuela escritos en el extranjero. Hoy, el recuento y 
profundización en el estudio de estos catálogos luce fundamental a la hora de 
reivindicar el papel de los libros y la cultura en el lento y accidentado proceso 
de la construcción de Venezuela.
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